
Debate de Investidura: Franco
lo  dejó  todo  atado  y  bien
atado

 
El pasado lunes 22 de julio se inició el debate de investidura para la elección
de Presidente del Gobierno tras la celebración de las elecciones generales el
pasado 28 de abril, es decir, prácticamente tres meses después. 
El pasado día 2 de mayo decíamos que el resultado electoral radicalizaba la
situación política, agudizaba las contradicciones del capitalismo monopolista de
Estado y su crisis política. Todo ello se ha podido comprobar en el debate
parlamentario que ha tenido lugar a lo largo de esta semana. 

Si algo ha acreditado este debate de investidura es, sin duda, el agotamiento
del capitalismo monopolista de estado español, su grado de putrefacción, y todo
ello  se  pudo  comprobar  en  un  debate  lleno  de  palabrería  huera,  abundante
fariseísmo, carencia absoluta de argumentos y desorientación sobre el camino que
deben seguir para sostener la actual formación socioeconómica, en bancarrota
económica y política. 

Ni la derecha ni la ‘izquierda’ del sistema, escorado todo él hacia la extrema
derecha y la reacción, tienen salida alguna ante la crisis profunda que azota a
su economía, en bancarrota absoluta, y que también ha arrastrado a su sistema
político y su Estado, inexorablemente, a un proceso de hundimiento estrepitoso.
De hecho, este moribundo sistema hoy se sostiene, única y exclusivamente, porque
el  proletariado  está  bajo  el  influjo  ideológico  de  la  burguesía  como
consecuencia de la falta de respuesta revolucionaria debido a la insuficiente
influencia entre las masas trabajadoras de nuestro Partido. 
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La derecha de la extrema derecha que es hoy el sistema político español – PP,
VOX y C’s – enarbolaron de manera franca el fascismo con todos los aderezos que
conforman esa podrida ideología propia del periodo de descomposición avanzada
del capitalismo. Esto es, enarbolaron la demagogia más vomitiva, el revisionismo
histórico, el nacionalismo, la mentira y el anticomunismo, a la par que se
frotaban  las  manos  comprobando  como  los  oportunistas  de  PODEMOS  y  los
reaccionarios del PSOE eran incapaces de conformar un gobierno. Y, cómo no, los
tres  se  erigían  como  firmes  defensores  de  la  Constitución  del  78,  la
quintaesencia  del  constitucionalismo,  de  la  “sensatez”  y  de  la  unidad  de
España. 

Por otro lado, la ‘izquierda’ del régimen heredero del franquismo dio un recital
de oportunismo, de desvergüenza superlativa, de engaño y traición al pueblo, en
lo que más que un debate de investidura era un pistoletazo de salida para unas
nuevas elecciones que se celebrarán a primeros de noviembre, siendo su objetivo
el tratar de imponer un relato al pueblo por el que endosen los unos a los otros
la responsabilidad de la imposibilidad de conformar gobierno y tratar de no ser
penalizados en la cita electoral que, al parecer, ya vislumbran. 

Así, pues, Pedro Sánchez hizo múltiples llamamientos a los fascistas de PP y C’s
para que se abstuvieran y así pudiera gobernar, apelando a la responsabilidad de
Estado y, también, puso sobre el tapete el programa electoral del PSOE, un
programa  electoral  de  seis  ejes  –  mercado  laboral  y  pensiones;  desarrollo
tecnológico; transición ecológica; feminismo; medidas orientadas a la cohesión
territorial y una apuesta por el proyecto imperialista de la Unión Europea y la
consecuente internacionalización de los monopolios. Ejes y objetivos planteados
por el Presidente del Gobierno, cual mitin de campaña electoral, pleno de
vaguedades y que no tocó los problemas candentes y sustanciales que sufre el
pueblo trabajador. Eso sí, Pedro Sánchez dejó bien clara su esencia antiobrera,
pretendiendo salvaguardar todos los avances de la burguesía, todos los recortes
provocados por las reformas laborales de Zapatero y de Rajoy, empleando la
artimaña de hablar de lo moderno, señalando que quiere configurar un nuevo
Estatuto  de  los  Trabajadores  debido  a  lo  arcaico  del  anterior  que,  según
él,  “data  de  los  80s  del  siglo  pasado”,  dividiendo  todavía  más  a  los
trabajadores, pues también propuso crear un Estatuto del becario, y señaló
que “antes, señorías, dedicábamos las dos primeras décadas de nuestra vida a
formarnos y el resto a usar esa formación en nuestra vida profesional. Ahora
tenemos la necesidad de formarnos continuamente, permanentemente, de estar en
permanente desarrollo, y tenemos en consecuencia la obligación de ofrecer a la
ciudadanía un modelo que responda a esa realidad. Por eso propongo, señorías,
convertir a España en el primer país europeo que reconozca el derecho a la
educación a lo largo de toda la vida”. Es decir, Pedro Sánchez apostó por
agudizar más la explotación, por más precariedad, todavía más de la que ya
existe, de tal modo que su apuesta es una formación cada vez de peor calidad que
garantice que un obrero sea la mayor parte de su vida un becario. La CEOE debe
estar muy satisfecha con Sánchez, y Franco, sin duda, estaría terriblemente
orgulloso de él. Y es que para Sánchez es viejo el Estatuto de los Trabajadores
que data de 1980 pero, sin embargo, es un defensor a ultranza de la podrida



Constitución de 1978 de la que únicamente le molesta el artículo 99 de la misma,
pues la única reforma constitucional que planteó fue la de modificar dicho
artículo para que la lista más votada sea la que conforme el gobierno, sin
necesidad de alcanzar mayoría absoluta en el Parlamento en primera votación o
mayoría simple en segunda votación. Es decir, apuntalar el bipartidismo. 

PODEMOS  fundamentó  sus  intervenciones  en  explicar  su  versión  de  la  no
consecución  de  un  acuerdo  que  permita  conformar  un  Gobierno  de  coalición,
justificando la necesidad y argumentando la justeza de sus planteamientos –
superando todas las zancadillas y vetos del PSOE según ellos – para ser ellos
los  garantes  del  cumplimiento  de  la  Constitución  de  1978  en  sus  aspectos
sociales. Nuevamente Iglesias engaña al pueblo – ya sea por mala fe o por pura
ignorancia.  Y  decimos  esto  porque  Iglesias  o  engaña  o  no  sabe  leer  la
Constitución de 1978, pues ésta se está cumpliendo a rajatabla en la defensa de
los principios fascistas que la sustentan – defensa a ultranza del capitalismo,
la negación de los derechos democráticos de las naciones oprimidas, imposición
de la simbología fascista (bandera, Unidad de España, Corona), conservación
intacta  del  aparato  del  estado  fascista  (Ejército,  Judicatura,  etcétera),
garantizar que la economía es dirigida por los monopolios, etcétera. Iglesias,
lejos de cuestionar todo ello, se erigió en garante de esa Constitución; de
hecho, en el proceso de negociación con el partido de la cal viva y del GAL,
según sus propias palabras en dicha cámara en marzo de 2016, no dudó en
posicionarse  de  acuerdo  con  el  PSOE  en  su  política  contra  los  derechos
democráticos de Cataluña, es decir, alinearse con el PSOE en el principio
franquista de la defensa de la Unidad de España. 

Sin embargo, Iglesias sí tenía razón cuando le señalaba a Sánchez “si usted
quisiera cambiar la Constitución para que con el 28 % de los votos pudiera
formar un Gobierno de partido único, eso revelaría que usted no quiere o no
querría hacer un acuerdo de Gobierno con nosotros, que si usted está negociando
un acuerdo integral de Gobierno con nosotros es porque no le queda más remedio”.
Es evidente que el PSOE no quiere un pacto con PODEMOS y en la forma de cavilar
del PSOE es natural. PODEMOS nació como sostén de la pata izquierda de este
corrompido sistema y persigue arrancarle influencia y apoyo electoral al PSOE,
siendo su objetivo emular lo realizado por Syriza en Grecia con referencia a la
socialdemocracia  clásica  representada  por  el  PASOK.  Abrirle  la  puerta  del
gobierno, para el PSOE es abrirle la puerta al que considera que quiere robarle
su granero de votos y su parcela de poder y, por lo tanto, se resiste a ello,
dejando bien claro que no es un problema ideológico, pues ambos son firmes
defensores del capitalismo monopolista de estado. Como puede comprobarse, un
duelo de oportunistas donde poco importa el sufrimiento del pueblo trabajador. 

No  han  ido  a  la  zaga  de  la  desvergüenza  de  PSOE  y  PODEMOS  los  partidos
nacionalistas como ERC o EH-BILDU. Rufián pedía a gritos que llegaran a un
acuerdo PSOE y PODEMOS para cerrar ahora el paso al fascismo, temeroso de que en
septiembre, con la Diada y la sentencia del Tribunal Supremo contra los presos
políticos, que de antemano ya están sentenciados, difícilmente pueda darles su
apoyo. Estos dos partidos, que han comprobado como el Estado les niega a sus



naciones sus derechos democráticos y no ha dudado en reprimir a dichas naciones,
en el debate de investidura, lejos de denunciar la naturaleza corrupta del
Estado, han apostado por blanquear a dos organizaciones – PSOE y PODEMOS – que
son firmes defensoras del Estado heredero de Franco. 

El  Debate  de  investidura  nos  ha  demostrado  que  el  proyecto  tanto  de
la ‘izquierda’, como el de la derecha, es la firme defensa de la Constitución de
1978, que es la firme defensa de la obra de Franco; la defensa del proyecto
imperialista de la Unión Europea y, cómo no, agudizar la explotación contra el
proletariado y negar el desarrollo y la vida de los trabajadores del campo y de
la ciudad, negar el futuro a la juventud, negar la vida al anciano. 

El  destino  ha  sido  azaroso  y  ha  querido  que  todo  ello  haya  acontecido,
justamente,  cuando  se  cumple  el  50  aniversario  de  que  el  criminal  Franco
impusiera a su sucesor, Juan Carlos de Borbón. En el Discurso de Navidad de 1969
del criminal tirano Franco – supervisado por el entonces Director de Radio
Televisión  Española,  el  fascista  Adolfo  Suárez,  referente  de  oportunistas,
fascistas y demás traidores que hoy van ‘dando lecciones de democracia’ al
pueblo español – señalaba que dejaba todo atado y bien atado, con la designación
hecha por Las Cortes Franquistas, a propuesta del propio Franco, de Juan Carlos
de Borbón como sucesor de Franco en la Jefatura del Estado tras la muerte de
éste; designación aprobada en julio de ese mismo año 1969. A tenor de lo visto a
lo largo de estas 5 décadas y, sin ir más lejos en este debate de investidura,
sin duda el tirano lo dejó todo bien atado. 

El fascista Emilio Romero escribía un artículo en el diario Pueblo, el 23 de
julio de 1969 titulado “La única Monarquía Posible”, donde señalaba: 

“Joaquín  Arrarás,  el  gran  biógrafo  de  episodios
contemporáneos, me decía ayer en las Cortes que desde 1937
Franco  había  señalado  claramente  que  no  habría  una
restauración,  sino  una  instauración,  es  decir,  una
Monarquía de nueva planta; la Monarquía del Régimen o de
llamado desde entonces Movimiento Nacional (…) Solamente
Franco podía traer la Monarquía. La operación tendría que
hacerse con él. Pero, lógicamente, a Franco tenía que
preocuparle la continuidad del Régimen en sus esencias, en
sus grandes realizaciones, y, en una gran parte de sus
estructuras, más allá de su propia vida (…) Don Juan
Carlos  de  Borbón  acepta  las  leyes  fundamentales  del
Régimen,  se  compromete  a  procurar  por  su  continuidad,
admira al Jefe del Estado y es respetuoso con él.”

Otro periodista del Régimen, el falangista Manuel Blanco Tobío, escribía el 24



de julio de 1969 en el órgano de expresión de la Falange “Arriba” el artículo
titulado “Nos va a salir bien”, donde señalaba: 

“Por segundo día consecutivo se hizo ayer Historia de
España en las Cortes, al jurar el Príncipe de España, Don
Juan Carlos de Borbón y Borbón, lealtad al caudillo y
fidelidad a los Principios del Movimiento Nacional y demás
Leyes  Fundamentales  del  Reino.  Por  segundo  día
consecutivo, también, la solemne ceremonia, presidida por
el Jefe del Estado, estuvo cargada de emoción y clamores.
Se hizo historia, pues a la española. Pero no en la calle,
en el alborozo de las turbas, sino en el ambiente que
acoge a la Suprema Cámara Legislativa de la nación y al
amparo de los textos jurídicos (…) En la mañana de ayer
estuve en La Zarzuela, y escuché el discurso de aceptación
del Príncipe de España, Don Juan Carlos. Por la tarde
estuve en las Cortes, y escuché su juramento de lealtad al
Jefe  del  Estado  y  de  fidelidad  a  los  Principios  del
Movimiento y demás leyes fundamentales. Y si tuviese que
resumir mis impresiones de esta jornada, podría empezar
diciendo: ‘Tengo la muy viva impresión de que esto nos va
a  salir  bien’.  ‘Esto’  quiere  decir  la  sucesión,  las
previsiones de nuestro futuro tal y como las ha ordenado
Francisco Franco (…) Sí; tengo la impresión de que nos va
a ‘salir’ bien; de que todas las incógnitas han quedado
atrás; de que, como de costumbre, Francisco Franco ha
hecho  diana.  Quienes  tenemos  cierta  edad  y  cierta
experiencia  en  ese  misterioso  laberinto  de  las  cosas
humanas, es difícil que nos equivoquemos al juzgar la
clase de relaciones que existen entre dos hombres. Ayer,
en las Cortes, viendo a Franco aplaudir al Príncipe, y
mirarle  con  sus  ojos  húmedos,  y  viendo  al  Príncipe
llamarle con voz casi temblorosa ‘mi general’, tuvimos la
evidencia de que ambos estaban a lo mismo, de que sus
mentes estaban operando sincronizadamente sobre un mismo
esquema de propósitos y sentimientos. Fue como una imagen
plástica de lo que de verdad yace debajo de la prosa
jurídica de la Ley de Sucesión. Una relación de afecto y



de entendimiento humanos entre el Jefe del Estado y su
Sucesor”.

Claramente los fascistas explican lo que fue la Transición, transición del
franquismo con el criminal al frente al franquismo una vez murió el tirano.
Mientras el todo estaba atado y bien atado, era una realidad a finales de la
década de los 60, el elegido de Franco – Juan Carlos de Borbón – hizo su
trabajo, no sólo con el apoyo de los franquistas – como Fraga y Suárez – sino
con el apoyo de la socialdemocracia construida por el Régimen y el oportunismo
carrillista que dirigía el PCE. El Estado actual, con la Constitución de 1978
como piedra angular, no es más que la obra del fascismo, como hemos visto y los
propios fascistas reconocen. 

Franco  estaría  terriblemente  orgulloso  de  haber  presenciado  el  debate  de
investidura. Al comprobar cómo tanto la ‘izquierda’ como la derecha no tienen
más proyecto político que garantizar que la obra del tirano siga intacta. Al
comprobar cómo la maquinaria del Estado, fundamentalmente la Judicatura y el
Ejército, siguen controladas por las manos y los apellidos del franquismo. Al
comprobar cómo en el Ejército se firman manifiestos honrando la figura del
tirano mientras se persiguen a aquéllos que manifiestan su disconformidad con la
figura del dictador o a quiénes denuncian abusos o la corrupción en su seno,
como por ejemplo el Teniente Segura. O al comprobar cómo se encarcelan a
comunistas, nacionalistas vascos y catalanes, sindicalistas o a simples chavales
por una pelea de bar en Altsasu a la par que se da impunidad a ladrones y
fascistas, véase el archivo de la causa contra Camps o contra Ana Botella, véase
a Zaplana en la calle, véase la impunidad de los torturadores franquistas,
condecorados muchos de ellos, etcétera. 

Ni que decir tiene que de todo esto, ni de los problemas reales que azotan a los
trabajadores, no se habló en el Parlamento, acreditando que esa cámara y este
Estado no les sirve a los trabajadores. 

El  debate  de  investidura  –  donde  la  candidatura  de  Pedro  Sánchez  no  ha
conseguido más adhesión que la del PSOE y el diputado del Partido Regionalista
de Cantabria en ambas votaciones – lo que ha acreditado es la descomposición
enorme del capitalismo monopolista de estado y nos muestra que éste se halla en
una situación terminal, donde los defensores del mismo se hallan completamente
desorientados y no saben qué salida darle al pueblo para sostener su moribundo
sistema. Como puede observarse, no sólo el Estado está en bancarrota en términos
económicos, con una deuda impagable que cada día se acrecienta, sino también en
términos políticos, como lo acredita la inestabilidad de su sistema político,
cada día más fragmentado y con imposibilidad para imponer un gobierno estable,
de hecho, si se celebran en noviembre elecciones, como todo parece, serán las
cuartas elecciones generales celebradas en menos de cuatro años. 

Es el momento del Partido, del desarrollo del Partido Comunista Obrero Español y
de  ganar  influencia  entre  el  proletariado,  uniendo  la  lucha  de  todos  los



sectores que lo componen y organizándola en una única lucha de clase contra la
burguesía y su Estado, construyendo el Frente Único del Pueblo no sólo como
órgano de intervención política del pueblo, sino también como embrión de los
órganos de poder del nuevo estado al servicio de los trabajadores que estamos
obligados a construir. Y es que únicamente el socialismo puede dar salida al
callejón sin salida al que la burguesía ha llevado al pueblo trabajador a lo
largo de estas últimas 7 décadas. Mientras exista el capitalismo la corrupción
cada vez será mayor, porque la corrupción es la forma mediante la que la
burguesía dirige políticamente, y seguirá agravándose el paro, la crisis, el
problema de las pensiones, de la democratización de la tierra, de la cuestión
nacional y de la participación democrática del pueblo en la toma de decisiones,
a pesar de todos aquéllos que alaban y asumen al capitalismo, y que miran con
nostalgia a la Transición que, en realidad fue un fraude y una traición sin
parangón. Hoy más que nunca, y más en el estado español, adquiere una dimensión
mayor la consigna ¡Socialismo o barbarie! Y a los hechos y la historia nos
remitimos.

 

¡Fortalece el Partido Comunista Obrero Español! 
¡Socialismo o barbarie! 
Madrid, 26 de julio de 2019 
Comité Ejecutivo del Partido Comunista Obrero Español (P.C.O.E.)


